
12 SEMANA DEL TIEMPO 
ORDINARIO 

 

  Lunes, 25 de junio 

“No juzguéis” (Mt 7,1) 

Hay dos formas de mirar a los demás. Una es el juicio, otra es la gracia. El 

juicio paraliza la vida, la gracia la recrea y la embellece. No te acuestes hoy 

sin haber mirado con amor a las personas y acontecimientos del día. 

Dejo en tus manos, Señor, las limitaciones de los demás. Enséñame los 

caminos de la ternura. 

 Martes, 26 de junio 

“Tratad a los demás como queréis que ellos os traten” (Mt 7,12) 

El proyecto de novedad que trae Jesús pasa por el trato a los demás. Cada 

persona es lugar de Dios. No se puede disociar el trato con Dios del trato 

con los demás. Ten presente a las personas que te rodean. Escoge una cada 

día. Pregúntate cómo quieres que ella te trate. Intenta poner en práctica la 

luz que encuentres. 

Cuando me pongo en lugar de los otros, Tú liberas mi vida. Cuando te miro 

en los otros, me brotan gestos sencillos y palabras de verdad. 

 Miércoles, 27 de junio   

“Por sus frutos los conoceréis” (Mt 7,16)  
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 Sin fecundidad ninguna vida se justifica. Las obras son el reflejo infalible de 

las actitudes profundas del corazón. En medio de la falsedad pon hoy 

verdad; en la mediocridad pon generosidad; en la tristeza pon alegría.  

¿Cómo sabré si voy por buen camino? Si nadie queda excluido de mi 

compasión sabré que Tú eres la fuente de mi amor. 

 Jueves, 28 de junio 

“Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?” (Jn 21,15) 

Pedro siempre ha querido destacarse del grupo ostentando ser el primero en 

su adhesión a Jesús. Después de sus negaciones, Pedro evita toda 

comparación. Mira directamente a Jesús y a su corazón. Pídele a Jesús que 

te cure de la presunción de creerte mejor que los demás. 

Gracias, Jesús, por tu amor. ¡Con qué delicadeza sacas de mí el orgullo! 

Gracias. 

 Viernes, 29 de junio 

S. Pedro y S. Pablo, apóstoles  

“Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?” (Jn 21,15)  

 Pedro siempre ha querido destacarse del grupo ostentando ser el primero 

en su adhesión a Jesús. Después de sus negaciones, Pedro evita toda 

comparación. Mira directamente a Jesús y a su corazón. Pídele a Jesús que 

te cure del orgullo de creerte mejor que los demás y de utilizar la oración 

para compararte con los que viven cerca de ti y salir siempre  ganando.  

Gracias, Jesús, por tu amor. ¡Con qué delicadeza sacas de mí el orgullo! 

Gracias.  

 Sábado, 30 de junio 

 “Señor, tengo en casa un criado que está en cama paralítico y sufre 

mucho” (Mt 8,6) 



Los orantes exponen a Jesús las necesidades de los que más sufren y se 

quedan aguardando. ¡Qué fecundidad proyectan sobre el mundo los que 

aguardan la actuación del Señor! No te limites hoy a leer, ver u oír noticias 

de los dolores de personas o de pueblos. Haz oración de intercesión por 

todos ellos ante Jesús Eucaristía. 

Mi corazón se abre al dolor de mis hermanos. Mi corazón, lleno de nombres, 

se abre ante Ti. Y me quedo, junto a Ti, amando. 

 


